

    
        [image: Cubierta]
    


		
			

			Gamer & Héroe nos trae una historia de un joven que, tras descubrir su pasión por los videojuegos, pretende convertir un simple entretenimiento en un medio de vida haciéndose profesional. Pero el camino hasta lograr su sueño no será fácil, y nuestro protagonista tendrá que sortear múltiples dificultades. 

			

			A la oposición inicial de su familia se unirá el descubrimiento de un mundo de enfrentamientos al más alto nivel en el que no está excluida la traición y el juego sucio. 

			

			Temas como la amistad y el amor, la relación con la familia y las dificultades económicas en un momento de crisis tienen espacio en esta narración que pretende, además, desvelar los secretos, a veces oscuros, de la competición profesional de videojuegos, un ámbito competitivo, en ocasiones verdaderamente cruel,  donde una sana rivalidad culmina con frecuencia en feroz desafío.

		

	
		
			

			A mis padres y a toda mi familia, 
que me han brindado su apoyo 
y su cariño.

            

			A mis amigos, por estar siempre ahí. 
Y a vosotros, por aguantarme día a día y 
dedicar vuestro tiempo a mis contenidos.

		

	
		
			1
EL «NUEVO»

			Dicen que todo principio empieza con un cambio. En el caso de Alan fueron necesarios no uno sino tres grandes cambios; cambios que él no había pedido ni deseado, pero que se había visto forzado a afrontar debido a la precaria situación que su familia venía atravesando desde hacía unos años.

			Mientras Alan observaba las calles desde el asiento del copiloto no era consciente de que ese principio, cargado de oportunidades, estaba cada vez más cerca. Lo único que sabía con certeza era que se dirigían a un nuevo instituto donde no conocía a nadie, cruzando una ciudad que le era totalmente desconocida. Y que no era la primera vez que pasaba por aquello.

			—¿Estás bien? —preguntó su madre, mirándolo de reojo mientras pisaba el freno al aproximarse a un semáforo.

			Alan se limitó a encogerse de hombros mientras observaba a los peatones que cruzaban frente a él.

			—Vamos, Alan… ¡Anímate! Este instituto está muy bien, ya lo verás. Y estoy convencida de que no tardarás en hacer nuevos amigos.

			—¿Para qué? —preguntó Alan en un susurro.

			—¿Cómo que para qué? No te entiendo, hijo…

			—¿Para qué, mamá? —volvió a preguntar él, subiendo el tono de voz—. Si voy a tener que despedirme de ellos dentro de unos meses, cuando se te acabe el contrato y tengamos que mudarnos otra vez.

			—Esta vez será diferente, cariño, ya lo verás. Me han dicho que es posible que haya una plaza fija de cara al curso que viene…

			—Ya. Dijiste lo mismo cuando nos mudamos a León el año pasado.

			María, que así se llamaba la madre de Alan, pisó el acelerador cuando el semáforo se puso en verde. Ninguno de los dos dijo una palabra más hasta haber llegado al instituto; ni siquiera cruzaron una mirada.

			Una vez en el parking, Alan se colgó la cartera del hombro y saltó del vehículo.

			—Hasta luego, mamá —dijo, con tono seco, antes de cerrar la puerta. Luego se encaminó hacia la marea de adolescentes que empezaba a adentrarse en aquel antiguo pero majestuoso edificio de seis plantas.

			María bajó también del coche y observó alejarse a Alan con el corazón encogido. Luego, tras perderle de vista entre la multitud de chavales, contempló el lugar durante unos segundos y pidió un deseo.

			* * *

			No era la primera vez que Alan pasaba por aquella situación. Ya había sido «el nuevo» con anterioridad, pero no por ello era más sencillo avanzar por el instituto tratando de ignorar las miradas curiosas de los chavales con los que se cruzaba y los murmullos que se alzaban a su paso. Había aprendido a disimular, a permanecer indiferente, impasible ante lo que sucedía a su alrededor, pero no podía evitar que las punzadas de nervios del estómago fueran a más a medida que se acercaba a su destino. La procesión, como se suele decir, iba por dentro.

			Llegó al aula sin contratiempos, cuando todavía faltaban cinco minutos para que dieran inicio las clases. Alan, desde bien pequeño, había sido siempre muy puntual; así lo habían educado. Odiaba llegar tarde a los sitios y no entendía a los que tenían por costumbre retrasarse. Además, llegar tarde a clase significaba que todo el mundo se fijara en uno, y a él le gustaba pasar desapercibido; cuanto más desapercibido, mejor.

			Por desgracia, aquel día no lo habría logrado aunque hubiera llegado un millón de horas antes.

			El aula estaba casi vacía cuando entró, pero todos los presentes se volvieron a mirarlo con curiosidad, a excepción de un par de chavales que parecían mayores y que estaban sentados al fondo, que le dedicaron una sonrisa burlona entre calada y calada de sus cigarrillos electrónicos.

			Alan supo al instante que aquellos eran los amos del lugar (o, mejor dicho, los que se creían los amos). Había conocido a unos cuantos como ellos. En todas las escuelas e institutos por donde había pasado existían abusones y sabía de sobra que lo mejor era mantenerse lejos, así que decidió ignorarlos y buscar un sitio entre las primeras filas.

			Por suerte, no solían faltar sillas vacías por aquella zona.

			Un chico delgado, de tez pálida y pelo muy oscuro que le llegaba hasta los hombros, le sonrió y señaló la mesa que tenía al lado.

			—Está libre —le dijo—. La chica que se sienta aquí está enferma y tardará unos días en volver, así que mientras tanto…

			—Gracias —dijo Alan, y se sentó sin tenerlas todas consigo. Normalmente todo el mundo pasaba del nuevo, sobre todo en su primer día. Y si se acercaban a él solía ser para hacerle alguna jugarreta.

			—Me llamo Roberto —dijo el muchacho, tendiéndole la mano. Alan la miró un instante, receloso, preguntándose dónde estaría el truco, pero finalmente se la estrechó—. Por cierto, no te preocupes por esos dos —añadió luego, bajando la voz y haciendo un gesto con la cabeza hacia el fondo del aula—, son grandotes, pero ladran más que muerden.

			—Bueno es saberlo —contestó él, agradecido y, a la vez, sorprendido. ¿Podía ser que aquel instituto fuera distinto de los anteriores?

			—Por cierto, tío, ¿cómo te llamas?

			—¡Oh, claro! ¡Perdona! Me llamo Alan.

			En ese momento el profesor, un hombre de unos cuarenta y tantos años, alto y delgado, de mirada severa y movimientos rígidos, casi robóticos, entró en el aula y los alumnos que todavía quedaban en pie ocuparon sus asientos a una velocidad pasmosa.

			—Buenos días, chicos —saludó unos segundos después mientras barría el aula con la mirada al tiempo que dejaba un maletín de piel sobre su mesa. Alan bajó la cabeza y tragó saliva, sintiendo cómo los nervios volvían a estrujarle las entrañas. El momento que más miedo le daba se acercaba.

			—Es el profesor Gutiérrez, pero todos le llamamos Terminator —escuchó que Roberto decía a su lado en un murmullo apenas audible. En cualquier otro momento le habría encontrado la gracia al chiste, pero no entonces.

			Luego oyó como el profesor Gutiérrez —alias Terminator— pronunciaba su nombre.

			Alan se levantó, caminó hacia él con resignación y, situándose a su lado, se volvió hacia sus nuevos compañeros. Miró al frente, a un punto indefinido situado al fondo de la clase.

			«Tierra, trágame», pensó, sintiendo cómo el peso del estómago tiraba de él hacia abajo mientras todas las miradas estaban clavadas en él.

			* * *

			—¿Cómo ha ido el primer día de cole, Alan?

			—¡Es el instituto, papá! —contestó Alan, molesto.

			—No contestes así a tu padre, cariño… 

			—Lo sieeeento, ¡pero es que ya no tengo ocho años, joder!

			—¡Esa boca! —le reprendió su madre—. En esta casa no hablamos así.

			—Perdón… ¿Puedo comer más ensalada?

			—Por supuesto —contestó ella, acercándole una fuente donde todavía quedaba un pequeño revoltijo de lechuga, tomate, cebolla y olivas rellenas de chili picante—. Pero contéstale a tu padre.

			—No ha ido mal —dijo Alan mientras se servía.

			—¿No ha ido mal? ¿Y eso qué significa exactamente? —preguntó su padre, mirándolo muy serio, con una ceja levantada; aquel era su gesto inquisitorial.

			—Pues…

			—Ha hecho un amigo —lo interrumpió su madre, orgullosa.

			—Vaya —dijo su padre, mirándolo sorprendido—. Eso sí es toda una novedad, chaval: un amigo el primer día. ¡Enhorabuena! 

			Alan miró a su padre, se encogió de hombros y, sin decir nada más, se concentró en el plato que tenía delante. El día había ido relativamente bien, teniendo en cuenta todos sus anteriores «primeros días», y no quería estropearlo. 

			Su padre lo siguió observando unos segundos, asintiendo en silencio, y, cuando parecía que iba a preguntar algo más, su madre se adelantó:

			—Y a ti, Enrique, ¿cómo te ha ido la entrevista de hoy?

			Enrique, que así se llamaba el padre de Alan, casi se atragantó con el trozo de tomate que estaba masticando. Luego, cabizbajo, respondió a la pregunta de su esposa:

			—Bueno… Lo de siempre, querida. Me han dicho que ya me llamarán…

			—Y si no lo hacen, cariño, ¡ellos se lo pierden! —dijo ella, tocándole el hombro a su marido con delicadeza—. Algo me dice que aquí, en Madrid, las cosas nos irán mejor.

			Alan miró a su padre de soslayo. Su expresión había cambiado y, aunque intentaba disimular, se le veía triste; llevaba ya cuatro años en el paro, desde que la empresa a la que se había dedicado en cuerpo y alma durante casi dos décadas cerró sin previo aviso debido a la crisis.

			—Ánimo, papá —dijo Alan—. Ya verás como pronto te sale algo.

			Este lo miró y asintió, aunque no parecía muy convencido. A su edad no era fácil encontrar trabajo y, cuanto más tiempo pasaba inactivo, menores eran las probabilidades. Por suerte, la madre de Alan no había dejado de trabajar en todo aquel tiempo y, pese a los continuos y fastidiosos traslados, podían dar gracias por haber podido salir adelante con solo estrecharse un poco el cinturón.

			* * *

			Antes de acostarse, Alan solía leer algo en la tranquilidad de su sancta sanctorum, como llamaba a su habitación; normalmente alguna novela de fantasía repleta de aventuras y batallas entre caballeros y seres mitológicos. Pero aquella noche no conseguía concentrarse: las emociones y los nervios vividos durante aquel primer día en el nuevo instituto le pasaban factura. 

			Su cerebro iba a mil por hora analizando, casi minuto a minuto, todo lo que había experimentado. De todo ello, se quedaba con haber conocido a Roberto. Era un chaval un poco extraño, pero le había ayudado en su primer día y le había hecho sentir bien, cómodo. Roberto había conseguido que Alan se olvidara, por momentos, de que era el «nuevo», y durante el recreo le había presentado a muchos de los compañeros de clase, que le acogieron sin reparos. Pero, pese a todo, sí había habido momentos en los que se sintió desplazado. Uno de ellos había llegado en la segunda mitad del recreo, cuando el grupito al que se habían unido él y Roberto había empezado a hablar de cosas que a Alan le sonaban casi a chino. Pese a ello, lo que comentaban llamó su atención, pues dedujo que tenía algo que ver con magia y combates entre criaturas fantásticas y, aunque no pudo intervenir en aquella conversación, estuvo atento a todo lo que decían. Al parecer, Roberto era todo un experto en el tema.

			Más tarde, a la salida del instituto, Alan le preguntó, aprovechando un momento en que estaban solos:

			—¿De qué estabais hablando antes en el patio? ¿De un videojuego?

			—Claro, tío. ¡Del CoG, Champions of Gaia, es de lo mejor!

			—¿El CoG? —preguntó Alan, poniendo cara de no entender.

			—¡No fastidies! ¿No lo conoces? —dijo Roberto, sorprendido.

			—Mmm… Pues no… —contestó Alan, temiendo haber metido la pata. ¿Y si aquello lo distanciaba de su nuevo amigo?

			—¡La virgen! ¡Pensaba que no había un chaval sobre el planeta Tierra que no conociera el Champions of Gaia! ¡Pero si todo el mundo juega!

			—Pues aquí tienes a uno que no… —confesó Alan, compungido—. Aunque me gustan los videojuegos, no puedo jugar apenas.

			—¿Y eso?

			—Es largo de explicar. Otro día, si quieres…

			Roberto se lo quedó mirando, pensativo. Alan lo miró a su vez, temiéndose lo peor. Un segundo después, Roberto le dedicó una sonrisa y dijo:

			—Vale. Una tarde te vienes a mi casa a jugar al CoG y me lo cuentas.

			Pensando en la promesa de aquella tarde, Alan se liberó de su intranquilidad y se durmió al fin, y soñó con seres mágicos que le hablaban en un idioma que nunca había escuchado pero que, sin embargo, comprendía.

		

	
		
			2
¿NO JUEGAS AL COG?

			La primera semana en el nuevo instituto pasó volando, y Alan ya se sentía uno más al llegar el viernes. Tan bien se sentía que, durante aquel último día de clase antes del fin de semana, sintió por primera vez un efecto desconocido —u olvidado desde hacía mucho tiempo— para él: no quería que terminaran las clases; no quería que llegara la hora de volver a casa para pasar otro fin de semana encerrado, viendo pelis con su padre, leyendo o jugando solo.

			Los continuos traslados de los últimos años, sumados a su natural timidez, habían hecho que a Alan le costara hacer amigos, amigos de verdad. Pero aquello había cambiado al conocer a Roberto. Era extraño, nunca antes le había pasado algo así, pero desde el mismo instante en que se conocieron, en que aquel chaval paliducho le había invitado a sentarse a su lado, sintió que se creaba una conexión especial y que podía confiar plenamente en él.

			El timbre que señalaba el fin de la última clase sonó y todos sus compañeros saltaron de sus asientos y se pusieron a recoger apresuradamente; las ganas de abandonar el aula y volar libres se hacían patentes en sus expresiones. Sin embargo, Alan se sentía algo triste, desanimado: la idea de regresar al hogar, el único sitio donde se había sentido protegido en el pasado, ya no era tan tentadora.

			—¿Qué te pasa, tío?

			Alan dio un respingo y levantó la vista. Por un momento se sintió como si le hubieran pillado en mitad de alguna travesura. Roberto lo miraba con curiosidad, con la mochila ya al hombro.

			—Oh, nada… solo estaba pensando —respondió Alan, simulando una sonrisa y deseando que su amigo no le preguntara nada más. No quería que supiera cómo se sentía. Ni por qué se sentía así. No quería que Roberto supiera que no tenía amigos en Madrid aparte de los que había hecho en el instituto aquella semana. Era absurdo, era consciente de ello, pero no quería, por nada del mundo, que supiera que estaba más solo que la una, por más normal que fuera al ser un recién llegado en la ciudad. No quería que sintiera pena por él; que se sintiera obligado a nada. 

			—¿Vamos? —preguntó Roberto—. Quiero presentarte a alguien.

			Alan se sintió tan aliviado por el cambio de tema que ni siquiera experimentó curiosidad por saber a quién quería presentarle su amigo. Asintió, se colocó la mochila a la espalda y lo siguió fuera del aula.

			* * *

			Un minuto después se juntaron en el pasillo con el grupo de amigos con los que solían pasar el rato entre clase y clase, y luego se dirigieron a la puerta principal del instituto. Mientras caminaban, todos hablaban con entusiasmo de sus dos temas favoritos: las chicas y el CoG, aunque el tema estrella era en realidad el videojuego. Alan, por el momento, se limitaba a escuchar y a reírse con los demás cuando alguien decía algo gracioso; no conocía lo suficiente a las chicas del instituto y todo lo que tenía que ver con el juego que parecía obsesionar a sus compañeros seguía sonándole a chino, pero lo pasaba bien con ellos. En los recreos comentaban las nuevas estrategias y trucos que habían descubierto durante las partidas del día anterior, y planificaban las siguientes. Y Alan, cada día que pasaba, sentía más curiosidad.

			—Bueno, tíos, ¡nos vemos esta noche en el CoG! —se despidió Roberto de los demás, mientras conducía a Alan, al que tenía cogido del brazo, a través de la multitud que salía del edificio. 

			Alan se dejó arrastrar, movido por la curiosidad, y pronto llegaron a uno de los extremos del jardín que había frente al instituto. Allí no había tanta gente, y se fijó en una chica que avanzaba en su dirección, mirándolos a la vez que sonreía. No la había visto nunca antes.

			Roberto liberó su brazo y se adelantó para ir a su encuentro.

			Alan permaneció quieto donde estaba, observando. ¿Sería su hermana? No se parecían…

			Unos segundos después, Roberto y la chica se fundían en un abrazo y un beso apasionados. Alan desvió la mirada de inmediato, rojo de vergüenza. Quedaba descartada definitivamente la idea de la hermana.

			—Alan, esta es Alicia —dijo Roberto, volviendo junto a él enseguida.

			—Encantada, Alan. Rober me ha hablado mucho de ti —dijo ella, adelantándose para darle dos besos. Olía muy bien.

			—E… encantado —balbuceó él, tieso como un palo. Aquella situación era la más embarazosa que Alan había vivido jamás.

			—Bueno, ahora que ya nos conocemos todos, ¿qué tal si vamos a merendar al Bursi? —sugirió Roberto, situándose entre Alan y Alicia y pasándoles un brazo por encima de los hombros.

			—¡Sí! —exclamó Alicia con entusiasmo. Aquella chica irradiaba felicidad, una felicidad contagiosa que hacía que Alan quisiera ir con ellos hasta el fin del mundo.

			Empezaron a caminar hacia la salida y entonces fue cuando Alan vio la zona de aparcamiento, más allá del jardín, y torció el gesto en una mueca involuntaria. ¡Casi se había olvidado de su madre!

			—Lo siento, pero no creo que pueda ir —dijo Alan, casi en un susurro.

			—¿Qué? —preguntó Roberto, parándose en seco.

			—Es que… Mi madre ha venido a buscarme… —mintió Alan. Todavía no le había dicho a nadie que su madre era la nueva profesora de literatura del instituto. Enseguida se sintió fatal y decidió rectificar; mentir al inicio de una nueva amistad no le parecía una buena política—. Bueno…, la verdad es que he venido con ella. Venimos y nos vamos juntos cada día… Mi madre trabaja aquí.

			—¿Qué dices, tío? —preguntó Roberto, mirándolo con asombro—. ¿No será…?

			—Sí…

			—¿La nueva profe de lite…?

			—Exacto…

			—¡Qué puntazo, colega!

			—¿Es buena profesora? —preguntó Alicia, mirando a Roberto a la vez que le guiñaba un ojo.

			—No sé… —contestó Alan mirando a un lado, buscando algo que le ayudara a cambiar de tema.

			—Por ahora se está portando. Y no es una vieja amargada como la anterior —respondió aquel, sonriendo—. ¿Qué tal si le preguntamos si te deja venir con nosotros?

			—Bueno… —dijo Alan, resignado. No veía escapatoria a aquella situación y sabía que, de un modo u otro, habría terminado por darse. Aún así, caminó hasta el parking como aquel que se dirige a su propio velatorio.

			* * *

			Un rato después, ya en el Bursi, un bar-pastelería muy concurrido que se llenaba de estudiantes cada tarde, Alan se reía con Roberto y Alicia del mal rato que le habían hecho pasar. La verdad es que no había sido para tanto; su madre se había mostrado muy respetuosa con sus nuevos amigos y, para su sorpresa, no puso ninguna pega a que fuera a merendar con ellos. Al contrario: lo animó a hacerlo siempre que pudiera después de las clases. María quería que su hijo se integrara lo antes posible y que se sintiera bien en la ciudad que sería su nuevo hogar hasta, al menos, el final del presente curso. 

			—¿Qué haces cuando no estás en el insti, Alan? —preguntó Alicia mientras Roberto se dirigía a la barra a pedir algo más.

			Alan se revolvió en su asiento, nervioso; la mirada de aquella muchacha lo intimidaba. Finalmente contestó:

			—Ir en bici, aunque aquí en Madrid todavía no me atrevo; hay demasiado tráfico. También leo bastante…

			—¡Qué bien! ¡A mí me encanta leer! —exclamó ella, contenta—. ¿Qué lees?

			—Un poco de todo, pero lo que más, libros de fantasía: magia, dragones, grandes batallas… Esas cosas… —dijo Alan, inseguro. Temía que lo tomara por un friki.

			—Pues ya me recomendarás alguno, ¿vale? —dijo ella, dedicándole una sonrisa. 

			A Alan le pareció que sus palabras eran sinceras y se relajó del todo.

			—¿Y no juegas al CoG? —volvió al ataque ella.

			—Pues no… —Alicia levantó una ceja y lo miró con incredulidad—. En serio. No he jugado nunca.

			—¡Vaya! ¡Pensaba que todos los amigos de Rober jugaban!

			En ese instante, Roberto volvió a la mesa con unos refrescos.

			—Os veo muy animados, ¿de qué estabais hablando? —preguntó, sentándose en su silla entre Alan y Alicia—. ¿No me estaríais criticando?

			—Le estaba revelando tus más profundos secretos a Alan, para que sepa dónde se mete —respondió Alicia, apoyándose en su hombro al tiempo que le dedicaba una sonrisa zalamera.

			—Ah, ¿ya le has contado que soy un psicópata en potencia? —dijo él, cogiendo un cuchillo y haciendo como que apuñalaba el aire que tenía enfrente mientras ponía cara de cualquier cosa menos de psicópata. Alan, Alicia y Roberto estallaron en carcajadas.

			Cuando se calmaron, Alicia fue la primera en hablar:

			—No me habías dicho que tenías un amigo «normal», Rober.

			—¿Normal? —preguntó él, sin comprender.

			—Alan me ha dicho que no juega al CoG…

			—Ah, ya… Pero jugará, ¿no, tío?

			—Bueno… —empezó a decir Alan, deseando que no hubiera salido el tema—. La verdad es que me gustaría, pero no puedo…

			—¿No te dejan en casa? —preguntó Roberto, que ya se conocía las reservas que tenían los adultos respecto a los videojuegos, más si eran online.

			—No es eso, es que el ordenador que tengo no es para jugar. Es viejo, y para estudiar y navegar por internet me vale, pero para jugar a según qué, no…

			—Hmmm… —murmuró Roberto pensativo, torciendo el gesto. Alicia y Alan lo observaron, expectantes—. ¿Tienes planes para mañana por la tarde? —preguntó al fin, mirando fijamente a Alan. Alicia miró a Roberto e hizo un mohín, pero no dijo nada; él ni se dio cuenta.

			—Pues creo que no. Tendría que preguntar…

			—Pues no se hable más, ¡mañana te vienes a casa y jugamos un rato al CoG!

			—Rober… —dijo Alicia, muy seria.

			—¿Qué pasa? —contestó Roberto, mirándola con desconcierto.

			—¿Mañana no íbamos al cine?

			—¡Ostras! ¡Es verdad! —exclamó él, pero su sonrisa volvió a ensancharse un instante después—. Pero podemos quedar temprano, echar unas partidas y luego ir al cine. ¡Los tres! ¿No es perfecto?

			Alan miró a Alicia, que no parecía tan convencida, y dijo:

			—No quisiera molestar. Si ya teníais planes…

			—¡Quita, quita! —lo interrumpió Roberto, adelantándose en la silla para abrazar a su novia y a su nuevo amigo—. ¡Sábado de CoG y cine! ¡El plan perfecto!

			Alicia dejó escapar un suspiro y sonrió a Alan. Luego se encogió de hombros.

			—Podría ser peor —dijo. Luego se volvió hacia Roberto—. Eso sí, que sepas que esta me la cobraré.

			* * *

			Aquella noche, Alan soñó que jugaba al CoG. 

			Todo lo que había escuchado sobre el juego aquella semana se materializó en su sueño, que fue tan inquietante como extraño: palabras que no entendía y que había escuchado por primera vez de labios de Roberto y sus amigos, en el sueño cobraban sentido; criaturas de las que jamás antes había oído hablar, ni siquiera en los libros de fantasía que devoraba durante las incontables horas que pasaba encerrado en su habitación, luchaban bajo su mando en un campo de batalla onírico y virtual. Los combates se sucedían sin pausa y nuevos ejércitos acudían a la batalla con energías renovadas para ponerse a sus órdenes y seguir las nuevas estrategias que planificaba para conducirlos a la victoria. 

			Al día siguiente, al despertar, Alan se sintió agotado, tanto mental como físicamente. Retazos de aquel sueño que parecía haber durado toda la noche iban y venían, pero le costaba retenerlos. Sabía qué había soñado, pero no conseguía recordar los detalles.

			Un rato después, tras el desayuno, ya había recuperado fuerzas y se sentía impaciente por reencontrarse con Roberto y Alicia. Y ansioso por probar aquel videojuego del que tanto había oído hablar y que únicamente había visto a través de un sueño.

			Pese a que las mañanas de los sábados eran uno de sus momentos favoritos de la semana, ya que le permitían sumergirse en los mundos fantásticos de sus novelas durante horas o jugar una de las habituales partidas de ajedrez con su padre, Alan intuía que, aquella en particular, se le iba a hacer muuuuy larga.
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